LA ISLA DE PASCUA :  AHU TE PITO KURA

“En la Isla de Pascua hay cerca de 200 Ahus o antiguos centros ceremoniales;
Hay también alredor de 900 estatuas dispersas  llamadas Moais,

Por representar ellas a los ancestros famosos y destacados,
Protectores y guardianes de la Isla y de los clanes; 
Pero entre todos destaca el gigante Moai Paro”. 

Vamos a iniciar todos un proceso muy profundo de relajación, para ello tomaremos tres respiraciones lentas y profundas: Inhalamos…Retenemos…Y exhalamos…Con cada respiración vamos sintiendo cómo las energías del universo descienden sobre todos y cada uno de nosotros, bajando por nuestra coronilla y envolviendo nuestro cuerpo por dentro y por fuera en luz. Con cada respiración sentimos las energías que descienden y que luego vuelven a ascender desde los pies a la cabeza, masajeando todo nuestro cuerpo como si lo masajeáramos con las manos físicas.

Mantendremos todos la respiración lenta y profunda por la nariz, inhalando y exhalando, lentamente; lo más lentamente posible, y vamos quedando completamente relajados. 
Ahora visualizamos a la altura del entrecejo un túnel mental; y al final de dicho túnel nos encontramos con una habitación amplia e iluminada; y dentro de ella,  hay un mueble con tres cajones sobrepuestos pintados de colores. El cajón más bajo es de color rojo, el del medio de color amarillo y el tercero y más alto, es de color azul. Abriremos cada uno de esos cajones, empezando por el rojo y más abajo. Y al abrirlo, vemos qué es lo que  hay en su interior  y de entre todo lo que hay allí escogemos un objeto, llevándolo con nosotros. Vemos qué es ese objeto; qué forma tiene; de qué material esta hecho. Igualmente lo hacemos con el cajón amarillo, y finalmente con el azul. Los abrimos y vemos que hay en su interior escogiendo siempre un objeto. Con aquellos tres objetos en la mano ubicamos una puerta en aquella habitación. La puerta tiene un cartel que dice:”Isla de Pascua”. Abrimos dicha puerta y al entrar a través de ella nos encontramos en una isla y nos vemos que estamos ubicados a poca distancia de la playa. Bajamos por una colina en dirección hacia el mar llegando a situarnos delante de un Ahu o centro ceremonial Rapa Nui o Pascuense llamado Ahu Te Pito Kura, que es donde hay un único Moai o estatua sagrada que representa a los ancestros. Es una estatua de toba volcánica gris (ceniza compactada) que tiene casi 10 metros de altura y sobre su cabeza hay una piedra de diferente color (escoria roja) a manera de sombrero, tocado o peinado tipo cebolla propio de los lugareños. Sus impresionantes ojos incrustados en la roca  se ven formados por coral blanco y obsidiana negra brillante. La estatua esta ubicada sobre un altar y talud adosado de piedras grises grandes y redondas. Al pié de dicho altar encontramos un círculo de piedras y a un grupo de hombres y mujeres con sus cuerpos pintados con pintura blanca formando tatuajes. Están vestidos con taparrabos, destacando entre todos ellos un hombre con un peinado característico en forma de cebolla, con bigote y barba, que tiene entre sus manos como un largo y poderoso remo de madera con rostro tallado de su deidad Make Make. Estaban danzando y los hemos interrumpido, de pronto nos rodean y nos dicen que debemos dejar una ofrenda al Ahu dentro del círculo de piedras. Por ello vamos escogiendo cual de los tres objetos que encontramos en el mueble vamos a dejar allí. Una vez que lo dejamos, el jefe  y sacerdote nos conduce al extremo izquierdo del Ahu donde nos encontramos con la piedra de Te Pito O Te Henua “el ombligo del mundo”. Es una piedra grande y redonda, muy extraña con un magnetismo muy especial rodeada de otras cuatro piedras más pequeñas dispuestas en cruz alrededor de ella. Nos sentamos con el jefe, colocamos nuestras manos y dedos sobre la piedra al igual que la frente, disponiéndonos a sentir la piedra. El jefe nos indica que para usar la piedra como un comunicador con el cosmos, consultándole al universo debemos dejar una ofrenda al lado de la piedra. Vamos viendo que nos queda de lo que encontramos en el mueble y escogemos de entre aquellos dos objetos restantes  dejando uno de ellos allí. A continuación volvemos a concentrarnos en la piedra tratando de percibir la respuesta a nuestras consultas, y vamos sintiendo esa respuesta. Le preguntaremos todo aquello que deseamos saber en éste momento. Al terminar, como nos encontramos casi detrás del Ahu, vemos un embarcadero hecho de piedras volcánicas dando la impresión de un suelo conformado por perfectos polígonos. Hasta allí van llegando unos pescadores indígenas en una embarcación tipo catamarán de doble quilla. Nos incorporamos dirigiéndonos hacia ellos quienes sacan una red llena de peces, pero que también contiene en su interior un objeto. Vamos a ver qué objeto es; cual es su forma ; el material del que esta hecho. Extraen ese objeto para nosotros y el chamán y jefe nos pide que les demos a aquellos pescadores una retribución, para lo cual les damos el último objeto que nos queda de los tres que recogimos de la habitación y el mueble.
(Nos quedamos unos minutos en silencio)

Poco a poco vamos a ir volviendo a través del túnel mental…Poco a poco vamos a ir retornando; y al término de tres, abriremos lentamente nuestros ojos y nos encontraremos en paz.

¡Tomamos una inhalación lenta y profunda!¡Inhalamos!...¡Retenemos!...Y al exhalar por la nariz visualizamos en nuestra mente el número uno, de tal manera que vamos sintiendo nuestro cuerpo completamente relajado, libre de todas tensión en perfecta paz y armonía.

¡Tomamos una segunda inhalación lenta y profunda ! ¡Inhalamos!...¡Retenemos!...Y al exhalar por la nariz visualizamos en nuestra mente el número dos, por lo que vamos tomando conciencia del lugar donde nos encontramos.

¡Tomamos una tercera respiración!¡Inhalamos!...¡Retenemos!... Y al exhalar visualizamos en nuestra mente el número tres, abriendo lentamente nuestros ojos y encontrándonos en paz.

Significado del simbolismo del ejercicio:     
Aquella habitación que visualizamos en nuestra mente es nuestra conciencia, en ella encontramos un mueble con tres cajones de colores, dispuestos uno sobre otro, que representan como tenemos dispuesto y organizado las cosas en nuestra vida material (cajón rojo inferior),  la mente (cajón de en medio de color amarillo) y el espíritu (cajón superior azul). La idea es abrir cada uno de esos tres cajones, ver lo que hay en el interior de ellos ( si esta ordenado o no) , y extraer de cada uno de ellos un objeto. Luego llevar aquellos tres objetos con nosotros hacia una puerta que tiene un cartel que dice “Isla de Pascua”. Una vez delante de la puerta cruzar el umbral de la misma que nos transporta de inmediato a aquella exótica y misteriosa isla de la Polinesia.
De pronto nos encontramos en uno de los doscientos centros ceremoniales de la Isla, que es Ahu Te Pito Kura, donde se encuentra un único Moai o estatua gigante de más de nueve metros y medio, con su tocado de piedra roja o peinado encima  llamado Pukao, de varias toneladas de peso. La estatua posee unos impresionantes ojos incrustados en la cara hechos de coral y obsidiana, y esta ubicado sobre un talud similar al del juego de la pelota de los mayas; allí nos encontramos con un chaman o jefe aborigen rodeado de personas, hombres y mujeres vestidos con taparrabos y con sus cuerpos cubiertos de tatuajes y pintura blanca. Se nos pide que dejemos una ofrenda frente al Ahu lo que simboliza nuestra actitud frente a lo Sagrado, y lo que estamos dispuestos a entregar o sacrificar para recibir un poder espiritual . De allí nos vamos a un lado donde esta la piedra del “Ombligo del Mundo”, y precisamente para conectarnos a través de la piedra con el cosmos se nos pide que dejemos una ofrenda. Es importante ver qué dejamos, porque ellos significa lo que estamos dispuestos a sacrificar, dejar o entregar para conectarnos con el cosmos y con lo extrasensorial.  
La llegada de los pescadores con un objeto entre sus redes aparte de los pescados que han sacado del mar, simbolizaría lo que la gente esta compartiendo con nosotros; y lo que nosotros entregamos a cambio o en reciprocidad es lo que estamos dispuestos a compartir nosotros en nuestra comunicación y relación con los demás.
Supongamos que a la hora de abrir mis cajones, sólo el del centro, el amarillo estaba desordenado. Esto significaría que debo poner en orden mis ideas y mi mente . Otro ejemplo: si es que saqué del primer cajón (el rojo) un par de zapatos, esto nos hace pensar de que a nivel material tengo que prepararme para avanzar con amor , pasión y sentimiento. Si en el segundo cajón sacamos una bola de plástico verde, cómo las que usan las niñas en sus jueguitos, podría simbolizar que a nivel mental  lograremos nuestro equilibrio, paz y armonía jugando en conocernos haciéndolo con una actitud positiva y optimista. Si en tercer cajón, que es el azul encontramos una brújula , esto podría simbolizar que a nivel espiritual no debo perder el rumbo o debo preocuparme en marcar un norte.

Supongamos que en el Ahu dejé los zapatos, esto podría significar que para contactarme con los sagrado  debo quedarme quieto, interiorizando. Si en la piedra del ombligo deje la brújula, esto podría simbolizar,  que para entrar en conexión con el universo debo tener claro hacia donde voy y qué busco. Si los pescadores me dieron o encontré en sus redes una linterna, esto simbolizaría que debo abrirme a recibir y compartir luz con los demás. Y si a ellos les entregué la bolita de goma verde significaría que mi contacto con los demás debe de ser un juego divertido y alegre.       
